
        
            
                
            
        

    
LA FELICIDAD SUPERIOR

DE LOS JUSTOS
MUERTOS AL DE LOS SANTOS VIVOS
Ocasionado por la muerte del reverendo James Fall,
De Watford, En El Condado De Hertford.
Predicado el 25 de marzo de 1763.
Eclesiastés 4:2 Por lo cual alabé a los muertos, que ya están muertos,
más que los vivos; que todavía están vivos.
Por lo tanto, la partícula muestra que estas palabras tienen una conexión con, y son una inferencia o conclusión de, las que van antes, así que volví, etc. El significado según algunos, [1] es, que el hombre sabio, cuyas palabras estas son, regresados de su pensamiento y sentimiento anterior, expresados en el último verso del capítulo anterior, que no hay nada mejor que que un hombre se regocije en sus propias obras; es decir, como lo explica en el capítulo siguiente, que debe comer y beber, y disfrutar del bien de su trabajo con moderación y alegría; pero esto ahora lo revocó y lo reclamó, habiendo observado la violencia y opresiones que había en el mundo, de modo que un hombre no podía disfrutar con placer el fruto de sus trabajos. Pero como Salomón luego repite este sentimiento nuevamente, no parece ser su sentido; sino que es más bien que había regresado a su tema anterior, el abuso del poder y la autoridad civiles, observado en el capítulo 3:16. Vi debajo del sol el lugar del juicio, que allí estaba la maldad; y el lugar de la justicia, que allí estaba la iniquidad; y habiendo hecho una breve digresión desde allí, retomó aquí su argumento anterior, lo amplió y mejoró, y consideró todas las opresiones que se hacen bajo el sol, todo lo que se le ocurrió, todo lo que estaba dentro del alcance de su conocimiento. o que hubiera obtenido algún indicio por cualquier tipo de información, por tradición, o por la lectura de la historia y anales de tiempos pasados, propios o ajenos; como de las opresiones de los súbditos por parte de príncipes tiránicos; de la viuda, huérfana y extrañada por jueces injustos; de los pobres por los ricos; y de sirvientes de verdaderos amos; y tal vez tenga respeto a las opresiones de los hijos de Israel en Egipto, y en los tiempos de los jueces; o vio por el Espíritu Santo, como un escritor judío [2]
lo parafrasea, y estando ahora bajo inspiración divina, podría prever, mediante un espíritu de profecía, las opresiones que habrían en tiempos posteriores, de los judíos en el cautiverio de Babilonia y en los tiempos de los Macabeos; y las persecuciones de las iglesias de Cristo en los tiempos del evangelio, por parte de Roma, pagana y papal; y todos los agravios que les ha hecho o les hará el anticristo, el hombre de pecado y fuerte de perdición; el hombre de la tierra, que dentro de poco ya no oprimirá más: (Salmo 10:18) verdaderamente observa el sabio, que todas aquellas opresiones fueron hechas bajo el sol; porque no hay nada hecho encima de él, ninguno en el cielo, ninguno más allá de la tumba; allí los malvados dejarán de perturbarse (Job 3:17) y allí los cansados descansarán. El sabio continúa con sus observaciones y contempla las lágrimas de los oprimidos; que brotaba de sus ojos y corría por sus mejillas en gran abundancia, a causa de sus opresiones; que era todo lo que podían hacer, ya que no tenían ayuda. La palabra está en singular, la lágrima [3] como si de sus ojos brotara un chorro continuo como un torrente, o como si la fuente de la naturaleza se agotara, y la fuente de las lágrimas se secara por el llanto excesivo, de modo que apenas podía caer otra lágrima, o que era cuanto podía ser, que cayera otra: y no tenían consolador; nadie que les diga una palabra de consuelo bajo sus opresiones, que haga algo por ellos para aliviar su dolor o ayudarlos a salir de sus problemas; es decir, no tenían ningún consolador humano que pudiera o se atreviera a aliviarlos o liberarlos; que es un caso muy deplorable, y fue el cuidado del
El Mesías, representado por David (Salmo 59:20) y de la Iglesia, como lo describe Jeremías: (Lamentaciones 1:9) el pueblo de Dios en verdad, bajo las opresiones del pecado, Satanás y el mundo, tiene a Dios como ser. su consolador; él es el Dios de todo consuelo para ellos, que los consuela en todas sus tribulaciones: uno de los nombres de Cristo es el consuelo de Israel, a quien el bueno de Simeón estaba esperando; el Espíritu Santo es otro consolador, enviado por el Padre y el Hijo; y es la voluntad de Dios que los ministros del evangelio hablen cómodamente a los santos, asegurándoles que sus pecados son perdonados, que se les da plena satisfacción y que se cumple su guerra; por lo demás, no tienen consoladores humanos, al menos a veces; o son los que son como los consoladores de Job, los miserables. Y se observa además que del lado de los opresores estaba el poder; aplastarlos y mantenerlos bajo control, y obstaculizar y disuadir a otros de ayudarlos y aliviarlos. David había observado a tales hombres malvados con gran poder, y extendidos como un laurel verde; (Salmo 37:35) cuando de repente quedaron en nada, habiendo abusado de su poder para daño ajeno, y en el resultado para daño propio: y aquí se agrega, pero no tuvieron consolador; es decir, no los opresores, sino los oprimidos; que se repite, para observar la aflicción agravada de los oprimidos y la crueldad de sus opresores; y no tanto para confirmar la afirmación, sino para llamar la atención y suscitar piedad y conmiseración en el pecho de los demás.
Ahora bien, de todo esto el predicador real deduce la inferencia o conclusión en el texto, por lo que alabé a los muertos, etc., no que compuso panegíricos sobre ellos, y levantó elogios sobre sus personas, caracteres, acciones, virtudes y méritos; pero declaró a los muertos más felices que los vivos; juzgó en su propia mente, concluyó dentro de sí mismo y lo declaró a los demás, como su verdadero sentimiento, que el estado de los muertos era preferible al estado de los vivos, y que uno era más elegible que el otro; porque uno estaba libre de opresión y el otro bajo ella. Y he elegido tratar este tema, para el alivio de vuestras mentes bajo esta triste providencia que nos ha unido, y que intentaré hacerlo con el siguiente método;
I. Pregunte a quiénes se refieren los muertos y los vivos, aquí opuestos entre sí, y de quiénes el sabio forma un juicio comparativo.
II. Observemos la preferencia de uno sobre el otro, es decir, de los muertos sobre los vivos.
III. Muestre más particularmente en qué radica la preferencia o superioridad de uno sobre el otro.
I. Preguntaré a quiénes se refieren los muertos y los vivos: por muertos no se entienden los que lo son en sentido figurado e impropio, sino literal y propiamente; nuestro Señor usa la palabra muerto en ambos sentidos en un pasaje; (Mateo 8:22) a cierta persona, que se proponía ser su seguidor, pero primero deseaba permiso para sepultar a su padre, le dijo: sígueme, sigue la resolución hecha y atiende al servicio que en ella se incluye; que los muertos entierren a sus muertos: es decir, que los muertos, en sentido figurado, los muertos en pecado, entierren a los que están muertos corporalmente: y algunos están muertos en sentido moral mientras viven corporalmente; aquel o ella que vive en placeres, en pausas y placeres pecaminosos, cuya vida entera es una continuación continua del pecado, está muerto mientras vive; (1 Timoteo 5:6) y este es el caso de todos los hombres no regenerados, y del pueblo del Señor antes de la conversión, incluso hasta que sean vivificados por el espíritu y la gracia de Dios; Él os ha dado vida, que estabais muertos en delitos y pecados; (Efesios 2:1) Ahora bien, aunque muchos de los que están muertos en pecado, son más felices en cuanto a las cosas exteriores que los santos vivos; no están afligidos como los demás hombres, ni azotados como los demás hombres; — sus ojos brillan con gordura, tienen más de lo que el corazón podría desear: están los impíos, que prosperan en el mundo, que aumentan en riquezas; (Salmo 63:5,7,12) sin embargo, el hombre sabio nunca elogiaría a tales personas ni las declararía felices, y las preferiría a ellas y a su estado a las personas piadosas con todos sus problemas. Algunos están muertos en un sentido religioso, mientras están vivos, están muertos a una profesión de religión que han hecho; han tenido un nombre para vivir, han profesado estar espiritualmente vivos, han hecho un espectáculo tan hermoso y han dado tal prueba y evidencia de una vida espiritual.
vida, que fueron juzgados por otros, incluso por las iglesias, como cristianos vivos, y se hicieron famosos por la vida de piedad, cuando sólo tenían la forma y negaban el poder de ella; ahora, tales como estos, después de un tiempo, abandonan su profesión de religión, se apartan de la fe y se vuelven apóstatas, y por eso mueren dos veces, como lo expresa el apóstol Judas; (Salmo 63:12) primero muertos en pecado, como lo están otros hombres no regenerados, y luego muertos a la profesión que han hecho de religión: y ahora bien, aunque éstos también, en cuanto a sus circunstancias externas, puedan ser más felices que aquellos que son verdaderamente vivo en un sentido espiritual; ya que, por su apostasía, pueden escapar de los problemas y persecuciones a los que están sujetos los que viven piadosamente en el Señor Jesús; sin embargo, Salomón nunca daría a tales apóstatas preferencia sobre los verdaderos santos.
Hay algunos que están muertos en el sentido civil, respecto de las calamidades, angustias y aflicciones que les acompañan en esta vida; y que pueden llamarse, y se llaman, muerte, y se los representaba como muertos.
El cautiverio de los judíos en Babilonia se llama una muerte, [Ezequiel 18:32] en la cual Dios no se complació; más bien, le agradaba que se apartaran de sus idolatrías, se reformaran de sus pecados y vivieran cómodamente en su propia tierra nuevamente. Las primeras y severas aflicciones y persecuciones que padecieron los apóstoles y seguidores de Cristo, reciben el nombre de tan grande muerte; y el apóstol Pablo, está especialmente expuesto a la muerte con frecuencia; (2 Corintios 1:9,10 y 11:23) es decir, frecuentemente estaba en peligro de su vida, y expuesto a la muerte, tenía la sentencia en él y desesperaba de la vida; pero ahora son los vivos en nuestro texto; los infelices, a quienes se oponen y prefieren los muertos. Resta que por muertos debe entenderse a aquellos que lo son en sentido literal y corpóreo, cuyas almas y cuerpos están realmente separados unos de otros; en la cual se separa el alma y el cuerpo reside la muerte: El cuerpo sin el espíritu está muerto; (Santiago 2:6) y en este sentido todos los hombres deben morir y mueren; y aquí se entiende a aquellos que han estado muertos hace algún tiempo, son puestos en sus tumbas, de quienes hay una certeza de que están muertos; no simplemente dado por muerto, como lo fue Isaac por Abraham, desde el momento en que se le ordenó ofrecerlo; y quien de entre los muertos lo recibió en figura; ni se supone que esté muerto como el apóstol Pablo, cuando fue apedreado en Listra, sino que resucitó vivo en medio de los discípulos; pero que están verdadera, completa y ciertamente muertos, en un sentido literal y propio; que parece ser el significado de esta insólita frase, ya muerta.
Pero aquí debemos distinguir entre personas y personas que están muertas; los malvados muertos no pueden referirse a ellos; mueren como los demás hombres, ni la maldad puede librar a los que se le entregan: (Eclesiastés 8:8) A pesar de su atrevida insolencia e impiedad, están obligados a someterse a la muerte, a la que están designados; los que dicen: hemos hecho pacto con la muerte, y con el infierno estamos de acuerdo; y así se prometen que escaparán de uno y de otro; su pacto con la muerte será anulado, y su pacto con el infierno no permanecerá; (Isaías 28:15,18) aunque viven mucho tiempo, mueren en el desván y mueren como criaturas infelices; teniendo el pecador cien años, es decir, a su muerte, será anatema (Isaías 65:20) y por tanto no pueden existir los hombres elogiados por su felicidad en nuestro texto: los malvados cuando mueren son echados al infierno; el rico de la parábola, una vez muerto, en el infierno alza los ojos estando en tormentos, en quemaduras eternas, cuyo humo asciende por los siglos de los siglos; su gusano no muere, su fuego no se apaga, su estado es fijo e inalterable; hay un abismo infranqueable entre ellos y los justos, entre los cuales nunca tendrán un lugar, y por lo tanto no pueden ser los hombres felices aquí diseñados; pero los justos muertos, muerte entera, Balaam deseaba morir, sabiendo bien que los tales son felices en la muerte: éstos mueren igual que los impíos; Hay, dice Salomón, (Isaías 57:1) justo que perece en su justicia, no eternamente, sino corporalmente; el justo perece, es decir, muere, y nadie se lo toma en serio; (Apocalipsis 14:13) o le preocupa.
Los hombres buenos, incluso la campana de los hombres, mueren; esas vidas enteras son las más deseables y las más útiles.
Tus padres, ¿dónde están? y los profetas, ¿viven para siempre? No lo hacen, mueren como los demás hombres; somos más felices al morir; bienaventurados los muertos, no los muertos en común; pero los que mueren en el Señor.
(Efesios 7:15)
Por los vivos que aún están vivos, debemos entender a los que están vivos cuando otros están muertos, y que padecen diversas aflicciones, angustias y problemas; y particularmente bajo la opresión de hombres malvados en el poder; de quienes es todo lo que se puede saber que están vivos, simplemente están vivos, y eso es todo; que parece ser el significado de esta expresión poco común. Y esto es más especialmente cierto en el caso de los santos vivos, que viven espiritualmente, viven piadosamente en el Señor Jesús y sufren persecución de una forma u otra por su nombre: se puede decir que mueren diariamente y que están en continuo peligro de sus vidas. vidas; y si no fuera por la buena esperanza que, por gracia, tienen de ser felices en el otro mundo, serían los más miserables de todos los hombres. (1 Corintios 15:19) Vea en general la descripción de ellos, en 2
Corintios 4:8-12 y hasta allí se prefieren los justos muertos: que es lo siguiente a considerar; a saber,
II. Observemos la preferencia de los muertos sobre los vivos: alabé a los muertos, etc. Los justos muertos, que, después de la muerte, son mucho más felices que los santos vivos. De hecho, allí las palabras se entienden generalmente como dichas según el sentido y el juicio humanos, sin tener en cuenta la gloria y la felicidad del estado futuro; como que se debe preferir a los muertos a los vivos, cuando se observa el descanso y la tranquilidad de uno, y las miserias y problemas del otro; y que parece ser confirmado por el siguiente verso; pero elijo mejorar las palabras en el sentido anterior. La muerte en sí misma, considerada simplemente, no es felicidad; y si lo fuera, no podría ser felicidad especial y peculiar para algunos, porque es común a todos; altos y bajos, ricos y pobres, esposas y tontas, buenos y malos, todos mueren; la tumba es la casa designada para todos los vivientes; (Job 30:23) además, es fruto y efecto del pecado, el pecado entró en el mundo, y por el pecado la muerte: (Romanos 5:12) El pecado abrió la puerta por la que entró la muerte; fue amenazado en caso de pecado, y como castigo por ello, y es el salario y justo demérito del mismo; y por tanto nunca podrá ser una felicidad en sí misma; Añádase a esto que es una disolución de un hombre, una disolución de la casa terrenal de su tabernáculo, un desacoplamiento y desmontaje de él, una ruptura de toda la estructura de la naturaleza, una desunión de sus partes constituyentes, alma y cuerpo. ; y aunque no es una aniquilación del hombre, una reducción de él a la nada, es una reducción de él a su polvo original. El hombre fue hecho del polvo de la tierra, y al morir regresa a él nuevamente, lo cual es una humillación. y una consideración mortificante para él; no puede tolerarlo bien. La autoconservación es un principio implantado en todas las criaturas vivientes, y por tanto en el hombre; la naturaleza humana es reacia a la muerte y no está de acuerdo con ella. Satanás dijo muy verdaderamente: Piel por piel, sí, todo lo que el hombre tiene le será dado por su vida: (Job 2:4) es lo último de lo que decide desprenderse; más bien está dispuesto a desprenderse de cualquier cosa que no sea eso; ¿Quién es aquel que desea la vida y ama muchos días para ver el bien? (Salmo 34:12)
Todo hombre desea vida y una larga vida, especialmente vivir con salud, prosperidad y éxito; incluso la naturaleza humana de Cristo era reacia a la muerte; la idea de ello era desagradable y oró por su liberación; Padre, sálvame de esta hora: (Juan 12:27) en verdad su muerte fue poco común, fue en lugar y lugar de otros, de hombres pecadores, y fue acompañada de la ira de Dios y maldiciones de los la ley por sus pecados la llevó; de modo que no es de extrañar que su naturaleza humana se estremezca al ser abandonada a sí misma, y diga: Oh Padre mío, si es posible, pase de mí esta copa; (Mateo 26:39) sin embargo, muestra que incluso la naturaleza humana sin pecado es reacia a la muerte; y por lo tanto, la muerte, simplemente considerada, debe ser mucho más desagradable para la naturaleza humana pecaminosa. Debe haber algo más de lo que está en la naturaleza para hacer que la muerte sea agradable o deseable, o para hacer que un hombre la mire con placer y la supere sin miedo; incluso el de estar con Cristo para siempre, que es mejor, y es juzgado mejor por un creyente, que estar en este mundo pecaminoso: la muerte, por tanto, relativamente considerada, o como se refiere a los hombres buenos, es sólo una felicidad; la muerte para ellos no es un mal penal, la muerte, como castigo, la soportan los cielos por ellos; la maldición es quitada de la muerte, siendo Cristo hecho maldición por ellos; Él quita lo que es pecado, y la muerte se convierte en una bendición para los santos; se cuenta en el inventario de sus bienes, la muerte es vuestra; (2
Samuel 23:5) y son declarados bienaventurados: bienaventurados los muertos que mueren en el Señor, que
morir en unión con él; hay para él una unión secreta que tuvo lugar en la eternidad, cuando los elegidos fueron escogidos en el señor, incluso antes de la fundación del mundo; y hay una unión abierta al cielo en la conversión, que es la manifestación de la primera; cuyo vínculo es el amor eterno de Cristo, que nunca podrá disolverse; la muerte no puede separar de su amor, disuelve la unión entre alma y cuerpo, pero no la unión entre Cristo y su pueblo; y por eso vivirán con él en alma y cuerpo por toda la eternidad, y por tanto, deberán ser felices; como todos los que mueren en el ejercicio de la gracia sobre él: la muerte de los tales es una bendición de manera notable y distinguida; todos estos murieron en la fe, (1 Corintios 3:22) se dice de algunos; así murió David; sus últimas palabras, sus últimas palabras fueron: Ha hecho conmigo un pacto eterno, ordenado en todas las cosas y seguro; y esta es toda mi salvación.
(2 Timoteo 4:7,8)
Y así murió el apóstol Pablo; El momento de mi partida, dice, está cerca; (Hebreos 11:13) Desde ahora me está guardada la corona de justicia, la cual el Señor, Juez justo, me dará en aquel día. Esto es morir cómoda y felizmente, morir en la fe del interés del pacto y de la gloria eterna: y también lo es morir con la esperanza de ello; la esperanza del profano, del hipócrita y del santurrón es como la entrega del espíritu; está cortado como una telaraña; y si vive tanto tiempo como ellos, muere con ellos, y al morir no les sirve de nada; pero el justo tiene esperanza en su muerte; (Proverbios 14:32) cuya esperanza está fijada en Cristo y su justicia, por la cual es justificado y denominado justo: esto lo ejerce en sus últimos momentos, y le es útil entonces; y se regocija en la esperanza de la gloria de Dios. Los que mueren santos y justos son los únicos felices en la muerte, o para quienes la muerte es una felicidad; preciosa a los ojos del Señor es la muerte de sus santos; (Salmo 116:15) a quien Dios santificó o apartó para sí en elección, a quien Cristo santificó o expió con su sangre y sacrificio, y a quien el Espíritu Santo santificó por su gracia; y aunque hay algo en la muerte lo cual es desagradable y hace que los parientes más cercanos del difunto, y quienes tienen el mayor afecto por ellos, estén dispuestos a enterrarlos fuera de su pelea, como Abraham hizo con su amada Sara; sin embargo, hay algo en la muerte de los santos que es precioso para el Señor, en lo que Él se complace; como un hombre que da un paseo por su jardín y ve una hermosa flor en plena floración, la corta y la pone en su seno; así el Señor pasea por sus jardines, por las iglesias, y recoge sus lirios, faltas, plenamente maduros para la gloria, y con deleite los toma para sí. Es la muerte del justo lo que es una felicidad; Déjame morir la muerte de los justos, (1 Pedro 1:9) dice Balaam: siempre les irá bien en el tiempo y por toda la eternidad; les irá bien al morir; son quitados, no sólo del mal presente, sino del mal venidero, e inmediatamente poseen el bien eterno; porque los justos van a la vida eterna. (Números 23:10) El fin de los tales es diferente al de los demás; y por eso dijo el mencionado malvado, que mi último fin sea como el suyo, el del justo; el fin de tal hombre es la paz; (Mateo 25:46) sale del mundo con paz, serenidad y tranquilidad de espíritu, y entra en la paz eterna; recibe el fin de su fe, lo que su fe ha estado buscando y esperando, la salvación de su alma; (Romanos 6:22) tiene su fruto para la santidad ahora, y su fin, la vida eterna (Romanos 6:7) en el futuro. Pero,
III. Procedo a mostrar más particularmente dónde reside la preferencia y la superior felicidad de los justos muertos sobre los santos vivos.
Primero, radica en de qué son liberados los justos muertos; y esto es lo que principalmente respeta el sabio; había considerado las opresiones, las lágrimas y la condición incómoda de muchos en el actual estado de vida, y observó que los muertos estaban libres de todo esto, y por lo tanto los declaró personas más felices. Y,
Primero, los justos muertos están completamente libres del pecado, fuente de todos los problemas y angustias en la vida; y cuando eso ya no exista, ya no habrá más tristeza. Lo que el apóstol dice de aquellos de quienes en un sentido espiritual se dice que están muertos al pecado, es cierto para los justos muertos en un sentido natural; el que está muerto queda libre de
pecado, (Salmo 37:37) incluso desde el mismo ser; no sólo son liberados de la culpa y de cualquier retorno de ella, sino de eso mismo: los santos vivientes son liberados de la culpa del pecado a través de Cristo que lleva el pecado por ellos; y de la culpa sensible en sus conciencias, mediante la aplicación de la sangre de Cristo, que limpia sus conciencias de las obras muertas, la carga y la culpa de ellos, y sus corazones de una mala conciencia rociada con su sangre, que habla paz y perdón, y cosas mejores que la sangre de Abel; pero luego, a medida que se cometen nuevos pecados, se contrae nueva culpa, lo que requiere una aplicación repetida de la sangre asperjada; pero este no es el caso de los justos muertos, ya no pecan más, no tienen más culpa renovada y no necesitan más descubrimientos renovados de la gracia y la misericordia perdonadoras. Además, no sólo están libres del dominio del pecado, sino de cualquier intento de recuperarlo; se promete, y es verdad de los santos vivientes, hombres regenerados por el espíritu y la gracia de Dios, que el pecado no tendrá dominio sobre ellos, y no lo ha hecho; porque no están bajo la ley, la ley del pecado y de la muerte, ejerciendo su autoridad sobre ellos, sino que están bajo la gracia, como principio gobernante en ellos, que reina por la justicia para vida eterna; (Romanos 6:14 y 5:21) sin embargo, a veces es tal el poder y la prevalencia del pecado interno, que los lleva cautivos a la ley del pecado: (Salmo 38:2,3) pero no tiene tal poder sobre los justos muertos, porque no tiene ni siquiera un lugar en ellos; son los espíritus de hombres justos hechos perfectos, no sólo perfectamente justos mediante la justicia de Cristo, sino perfectamente santos en sí mismos; no tienen la mancha ni la arruga del pecado, ni nada parecido; no hay cananeo en la tierra, ni una sola lujuria y corrupción en sus corazones: pero no así con los santos vivos; no están libres de pecado en tal sentido; están lejos de una perfección sin pecado en sí mismos; esto siempre ha sido negado por los santos en la tierra en todas las épocas, como por Job, David, Salomón, el apóstol Pablo y otros; y, dice el discípulo amado, si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros: (Romanos 7:23) sus quejas, confesiones y oraciones, confirman abundantemente la fama; gimen al estar cargados con el peso del pecado que mora en ellos, y lo harán, mientras estén en este tabernáculo; (2 Corintios 12:7) las irrupciones del pecado que mora en ellos, sus transgresiones e iniquidades reales, son como una carga pesada, demasiado pesada para ellos (1 Juan 1:8) pero los santos en el cielo están libres de tales cargas; esas cargas se les han quitado y no las sentirán más; ahora pecados de corazón y de vida; Son como los cananeos para los israelitas: aguijones en sus ojos y espinas en sus mareas, que les dan gran dolor y angustia. Quizás fue algo parecido el que sintió el apóstol Pablo cuando se queja de un aguijón en la carne: (2
Corintios 5:4) pero en el estado celestial no habrá zarza que pinche, ni aguijón que entristezca a toda la casa de Israel, (Ezequiel 28:24) o familia de Dios que allí quebrante la paz del pueblo de Dios ahora, de modo que por eso no tienen descanso en sus huesos; sí, sus huesos fueron quebrantados, y los gozos de la salvación fueron quitados por ello; y aunque no puede disolver la unión entre Dios y ellos, interrumpe su comunión sensible con él y hace que él retire de ellos su graciosa presencia. Tus iniquidades te han separado de tu Dios, y tus pecados han ocultado su rostro. tú, para que no te escuche. (Isaías 59:2)
El pecado hace de este mundo una tierra cansada para los santos, y todo su consuelo y consuelo es que Cristo es para ellos como la sombra de una gran roca en él; y les habla una palabra a tiempo a sus fatigas cansadas, invitándolos y animándolos a venir a él en busca de descanso espiritual, donde lo encuentren: sus corrupciones innatas son para ellos como las hijas de Het para Isaac y Rebeca, los cansan de sus vidas. ; pero los justos muertos ya no son acosados con ellos, sino que entran donde descansan los cansados, incluso en ese descanso, o sabbatismo, que permanece para el pueblo o Dios. El pecado ahora causa una guerra dentro de ellos, donde hay, por así decirlo, una compañía de dos ejércitos, la ley en los miembros y la ley en la mente, luchando entre sí; la carne y el espíritu, el pecado y la gracia, codiciando el uno contra el otro, de modo que no pueden hacer las cosas que quisieran; pero con los justos muertos esta guerra se cumple, y sirven al Señor sin interrupción alguna, y hacen su voluntad como la hacen los ángeles en el cielo.
En segundo lugar, los justos muertos son librados de las tentaciones de Satanás: los santos vivos, al igual que ellos, son liberados de las tentaciones de Satanás.
redimido de sus manos por los cielos, que tomó el botín de los poderosos, y libró a los cautivos legítimos, y llevó cautivos a la cautividad, a Satanás y sus principados y potestades, que llevó cautivo a su pueblo a su voluntad: y son tomados fuera de sus manos en el momento de la conversión; cuando el hombre fuerte armado es desposeído de su palacio por el que es más fuerte que él, le quitan las armas y se reparte su botín; y son apartados del poder de Satanás hacia Dios, y trasladados al reino de Cristo; pero entonces no quedan libres de sus tentaciones, ni siquiera el más grande santo y el más fuerte creyente; el apóstol Pedro, fue zarandeado por él como se zarandea el trigo, y el apóstol Pablo hizo enviar un mensajero de Satanás para abofetearlo; sí, Cristo, el Hijo de Dios, en nuestra naturaleza aquí en la tierra, fue tentado en todo, semejante a su pueblo, excepto en el pecado. Satanás invita a los hombres buenos a pecar; provocó a David a censar a Israel, en contra de la mente y la voluntad de Dios; encuentra en ellos algo sobre lo que trabajar, la corrupción de su naturaleza, que no pudo encontrar en el señor; él sabe qué pecado prevalece más en ellos y a qué se inclinan, y pone cebo en su anzuelo, o formula sus tentaciones de acuerdo con ello; Estas son algunas de sus astutas artimañas, astutos dispositivos y estratagemas, que los santos no ignoran del todo: tiene gran poder e influencia sobre los espíritus de los hombres; no sólo obra en los hijos de desobediencia, y pone en el corazón de Judas para traicionar a su Señor, y en los corazones de Ananías y Saphira para mentir contra el Espíritu Santo, sino que también puede sugerir cosas blasfemas y ateas en las mentes de Buen hombre; como para cuestionar el ser de un Dios y la autoridad de las Escrituras, la verdad del cristianismo y cosas similares; cuáles son algunos de esos dardos de fuego que les lanza, y dentro de ellos, que les causan gran dolor e inquietud, y los entristecen profundamente: los perturba en los ejercicios religiosos, no sólo en privado, sino en público; viene entre los hijos de Dios cuando se presentan ante el Señor para esperarlo y adorarlo; y no sólo arrebata la palabra predicada a un oyente descuidado e ignorante, sino que desvía las mentes de los hombres buenos hacia otros objetivos, de una aplicación cercana a la palabra, y obstaculiza su beneficio y edificación; y por eso tienen necesidad de orar para no caer en tentación, como para no poder velar una hora en el servicio divino con Cristo: él va de un lado a otro por la tierra, y observa los pecados y fallas del pueblo de Dios, recoge hace todo lo que puede contra ellos, y luego los acusa ante Dios; como lo hizo con Josué, el sumo sacerdote, que había caído en pecado, aunque Satanás recibió una reverente reprimenda de parte de Cristo, el abogado e intercesor, y Josué fue absuelto y despedido: a menudo posee las mentes de los santos con temores; los zarandea, sufriendo, como se zarandea el trigo, y arroja la paja de la corrupción hacia arriba, para que no puedan discernir la verdadera semilla de la gracia en ellos; y por eso temen que la obra de Dios nunca haya comenzado sobre ellos, y que sean hipócritas y que tengan sólo la apariencia de la piedad, y no el poder de la misma; y que un día perecerán por sus propios pecados y las tentaciones de Satanás.; y muchos de ellos, según sus sugerencias, están sujetos a esclavitud durante toda su vida por miedo a la muerte. Pero este no es el caso de los justos muertos; están libres de todas las tentaciones, solicitudes y sugerencias de este enemigo de las almas; están fuera de su alcance, él está bajo sus pies, y allí magullado; ha sido llamado desde el cielo y nunca más será admitido allí. Hubo un tentador sutil en el jardín del Edén; pero no hay ninguno en el jardín de Dios, en el paraíso de arriba. En verdad, Satanás, tan pronto como cayó, fue arrojado del cielo y encadenado, aunque se le permitió caminar con ellas en nuestra tierra para tentar a los hijos de los hombres; pero dentro de poco no sólo será atado por el ángel poderoso, y llamado al abismo, y allí será encerrado por mil años, y luego por un tiempo liberado una vez más para engañar a las naciones; pero volverá a ser atacado y arrojado al lago de fuego y azufre, donde están la bestia y el falso profeta, para ser atormentado por los siglos de los siglos; nunca más recuperará su lugar en el cielo: de modo que los santos quedarán limpios de él y de toda molestia de él por toda la eternidad.
En tercer lugar, los justos muertos son liberados de toda oscuridad y deserción, los santos vivos están sujetos a ellos y, por lo tanto, son preferibles a ellos. Ahora bien, los hombres buenos no sólo, como Hemán el ezrahita, están en tinieblas y en las profundidades de providencias aflictivas, sino que a menudo se encuentran en tinieblas de alma; andad en tinieblas y no veis la luz; no tienen evidencia clara de su interés en el amor de Dios, y en el pacto de su gracia, ni de su interés en el señor, su sangre, justicia y sacrificio; ni lucha del espíritu de
gracia en sus corazones; están sin la luz de la paz y el gozo espiritual, sin comunión sensible con Dios y la luz de su rostro: él se esconde de ellos y no pueden verlo; su amado se aparta de ellos y se va, y lo buscan en la palabra y en las ordenanzas, y no lo encuentran. Pero ahora los santos que han muerto y han ido al cielo ven el rostro de Dios y tienen una visión clara de él; lo ven cara a cara de la manera más clara posible; lo ven tal como es, en la medida en que las criaturas finitas son capaces de hacerlo; su sol ya no se pone, ni su luna se retira; porque el Señor es su luz eterna, y los días de su duelo han llegado a su fin. (Apocalipsis 22:4; 1 Corintios 13:12; 1 Juan 3:2; Salmo 60:20)
En cuarto lugar, los justos muertos son liberados de todas las dudas y temores, recelos del corazón e incredulidad, a los que están sujetos los santos vivos en el estado actual; les han abandonado los temores de que Dios no debería ser su Dios, o que los ha abandonado y no volverá más, o que no tienen la verdadera obra de la gracia sobre ellos, y al final estarán destituidos de la gloria y la felicidad eternas. El lenguaje de sus corazones incrédulos a veces es: ¿Desechará el Señor para siempre? ¿Ya no será más favorable? ¿Se ha ido para siempre su misericordia? ¿Su promesa fracasará para siempre? ¿Se ha olvidado Dios de ser misericordioso? ¿Ha cerrado con ira sus tiernas misericordias? (Salmo 77:7-9) La incredulidad lee todo esto afirmativamente, lo que causa gran angustia y problema; pero en el cielo no hay la menor duda del amor de Dios, ni temor de ser desechado por Él, ni incredulidad en el interés por Él, ni el menor celo por el cambio de estado y condición para siempre.
En quinto lugar, los justos muertos están libres de todo trabajo y fatiga, pruebas y aflicciones de cualquier tipo, que soportan en esta vida, en la que reside su felicidad superior; Bienaventurados los muertos que mueren en el Señor: descansan de sus trabajos, y sus obras los siguen: (Apocalipsis 14:13) partieron del trabajo y del trabajo del cuerpo, no están obligados a conseguir su pan con el sudor de sus frente, como lo hacen los santos vivos; y del trabajo y trabajo de la mente, por la lectura frecuente, la meditación profunda y el estudio constante, el empleo de los que trabajan en la palabra y doctrina, que al morir llega a su fin; y de todas las enfermedades y desórdenes bajo los cuales trabajan los santos vivos. En el otro estado ya no hay dolor, ni enfermedad, ni tristeza, ni tampoco miseria y miseria, a las que aquí a veces están sujetos los hombres buenos; no más tribulaciones de ninguna especie que tengan los santos en el mundo, y por las cuales pasan hasta entrar al reino, y luego los salen; no más reproches y persecuciones, que los que aquí viven piadosamente en el Señor Jesús deben esperar y compartir. En el estado celestial, donde están los justos muertos, ni el sol ni el calor de la persecución iluminan sobre ellos, porque el Cordero en en medio del trono los sembrará, y los conducirá a fuentes de agua viva; y Dios enjugará toda lágrima de sus ojos. (Apocalipsis 7:16,17)
En segundo lugar, la felicidad superior de los justos muertos a la de los santos vivos radica en lo que disfrutan allí; las mejores cosas se refieren a lo último; los santos tienen, como Lázaro, sus cosas malas aquí, pero sus cosas buenas en el futuro, tales que el ojo no ha visto, ni el oído ha oído, ni ha entrado en el corazón del hombre para concebirlas; están más allá de la concepción y la expresión: no se puede decir cuán grande es esa bondad que Dios ha guardado y está reservada para aquellos que le temen y confían en él, y que disfrutan en otro mundo.
1º, Los santos en el cielo tienen mejor compañía que los santos en la tierra; los justos están inmediatamente con Cristo, lo cual es mucho mejor que estar en este mundo; sus espíritus, una vez separados de sus cuerpos, están con él en el paraíso; y donde están para siempre con él, contemplando su gloria y disfrutando de una comunión ininterrumpida con él, y con su Padre y el Espíritu bendito. De hecho, los santos vivos en la tierra a veces tienen la presencia de Cristo con ellos; y ellos mismos saben, y otros lo perciben, que han estado con Jesús; pero luego se quejan de que es como un caminante que se demora sólo una noche; pronto se retira y se va, y sus almas desfallecen dentro de ellos. Tienen comunión con el Padre y su Hijo Jesucristo, pero luego es de una
Corta duración. Mientras que los santos en el cielo están siempre en la presencia de Dios y contemplan su rostro para siempre. Allí también disfrutan de la compañía y conversación de los ángeles; aquí, de hecho, los santos se encuentran con una multitud innumerable de ellos, que los atienden, son guardias a su alrededor y convoyan a sus
espíritus al morir al seno de Abraham. Pero en el estado de bienaventuranza siempre están con ellos y se unen al mismo servicio divino de alabar a Dios y glorificarlo. Los justos muertos están inmediatamente con los santos perfectos, y se sientan con Abraham, Isaac y Jacob en el reino de los cielos; con los patriarcas, profetas y apóstoles, y con todos los hombres buenos que han partido de esta vida desde el principio del mundo. Aquí los santos vivos, como el justo Lot, están molestos por la conversación inmunda de los malvados; como lo fueron David cuando residió en Mesec, y el profeta Isaías cuando habitó entre un pueblo de
labios inmundos; y los hombres buenos, incluso en las iglesias, tienen en comunión con ellos personas que a menudo les resultan un dolor, debido a su temperamento infeliz y su conversación desagradable; de los cuales el apóstol dice: Os lo he dicho muchas veces, y ahora os lo digo aun llorando, que son enemigos de la cruz de Cristo. (Filipenses 3:18) Pero en el cielo no hay quien perturbe con sus palabras ni con sus acciones; Los impíos no permanecerán en el juicio, ni los pecadores en la congregación de los justos. (Salmo 1:5) En segundo lugar, el empleo de los justos después de la muerte es superior al que realizan los santos vivos, incluso al más sagrado y espiritual. La oración es obra de los santos en la tierra, y es a la vez placentera y provechosa; pero supone necesidad, implica imperfección y, a veces, va acompañada de gemidos que no se pueden expresar: pero la oración cesa en el cielo; no hay necesidad de ello allí: la predicación y la escucha de la palabra, la administración y la asistencia a las ordenanzas son una parte principal de los asuntos del pueblo de Dios aquí; pero en el estado futuro no hay necesidad del sol y la luna de las ordenanzas del evangelio, porque la gloria del Señor lo ilumina, y el Cordero es su luz. La obra de los santos en el cielo es la alabanza; su ocupación constante es cantar los cánticos de la gracia electora, redentora, santificadora y perseverante.
En tercer lugar, las alegrías de los justos muertos superan ampliamente las alegrías de los vivos; los santos ahora tienen gozo en el Espíritu Santo y paz al creer: a veces pueden regocijarse en el Señor y en la esperanza de la gloria de Dios; pero esos gozos a menudo se ven interrumpidos por el pecado que mora en nosotros, las tentaciones de Satanás, las deserciones divinas y los problemas del mundo. Pero al morir un santo entra en el gozo de su Señor, y su gozo es pleno y continúa siempre; el gozo eterno está sobre su cabeza; y la tristeza y el gemido huyen; está inmediatamente en la presencia de Dios, en cuya presencia hay plenitud de gozo, y a cuya diestra hay deleites para siempre: de modo que, en general, el estado de los muertos en Cristo es mejor que el estado de los creyentes vivos en este mundo; la muerte es una ganancia para ellos, y mejor es el día de su muerte que el día de su nacimiento, ya que uno es la salida de esos problemas, y el otro es la entrada a ellos; y por muy deseables que sean las vidas de los santos, y particularmente de los ministros del evangelio, para sus hermanos cristianos, es más ventajoso para ellos ser eliminados de aquí. Quizás pienses que era más necesario para ti que tu difunto pastor permaneciera en la carne, para tu avance y gozo de fe; pero es mejor para él estar donde está; él ha hecho todo el trabajo que fue la voluntad de Dios que hiciera entre ustedes, y es su deber someterse a la voluntad de Dios con respecto a él; de quien se puede esperar que se diga algo.
El reverendo MR. JAMES FALL fue uno de los frutos de mi ministerio, bajo el cual agradó a Dios llamarlo por su gracia y revelar a su Hijo en él; fue bautizado por profesión de su fe y recibió como miembro de la iglesia bajo mi cuidado, en enero de 1730, hace más de treinta y tres años.
Después de algún tiempo se pensó que tenía el don adecuado para el ministerio público de la palabra; y en consecuencia fue probado, juzgado y aprobado por la iglesia, y él fue enviado regularmente como ministro del evangelio; y al poco tiempo, estando esta iglesia sin pastor, lo mandó llamar para que les ministrara, y aprobando su ministerio, le dieron un llamado para que los cuidara pastoralmente; cargo en el que fue ordenado el 11 de julio de 1735. De modo que lleva casi veintiocho años pastor de este
iglesia; qué obra ha hecho Dios por él entre vosotros, en la conversión de los pecadores, y en la edificación de vuestras almas, vosotros sois los mejores jueces; Sin embargo, esto debe decirse de él: que se mantuvo en las verdades del evangelio que recibió y predicó por primera vez; y que su conversación, ha ido adecuándose a su carácter, como cristiano y ministro, siendo santa, inofensiva e inofensiva; tuvo buen informe tanto de los que están fuera como de los que están dentro. El desorden [4] que provocó su muerte fue de tal naturaleza que le hizo difícil hablar y en buena medida ininteligible; pero a menudo se le oyó decir: Sé que mi Redentor vive; y declaró que no tenía miedo de la muerte, ni de lo que sigue, sino de los dolores de la muerte; y algunas de sus últimas palabras fueron: Señor, creo, ayuda mi incredulidad; y al mismo tiempo, expresó su plena satisfacción por su estado eterno. Así murió vuestro pastor, y ahora duerme en los brazos de Jesús. Y permítanme exhortarles a ustedes, esta iglesia de Cristo, a mantenerse unidas y mantener la adoración y el servicio de Dios entre ustedes; consultad y uníos en vuestros consejos; por el bien mutuo sed frecuentes y fervientes en la oración, para que Dios os dé un pastor a su debido tiempo, que os sembre de conocimiento y entendimiento; deja que el amor fraternal se cultive y continúe contigo; Vivid en paz, y el Dios de amor y de paz estará con vosotros. Y en cuanto a vosotros, su querida descendencia, por quienes vuestro padre tuvo la más tierna preocupación, por vuestro bienestar temporal, espiritual y eterno; Acordaos de los consejos, y consejos que frecuentemente os dio para vuestro bien, andad como a él tenéis por ejemplo; Sigue sus pasos y sirve al Dios de tu padre, y te irá bien. Y lo que se ha dicho sobre el tema tratado en esta ocasión puede servir para hacer que la muerte sea familiar para todos los creyentes aquí, y quitar el temor y el terror que a menudo reflexiona sobre las mentes de los verdaderos cristianos; Porque si los muertos son más felices que los vivos, ¿por qué deberíamos tener miedo de morir, ya que nos beneficiará mucho y nos dará preferencia a los que nos sobrevivan? esto puede servir para hacernos respirar después de ese estado celestial, y elegir más bien estar ausentes del cuerpo, para poder estar presentes con el Señor, e incluso regocijarnos en la esperanza de la gloria de Dios; y debería ser nuestra gran preocupación que, ya sea que vivamos más tiempo en este mundo, vivamos para el Señor, para su honor y gloria; o si morimos en poco tiempo, habiendo hecho nuestra obra, morimos para el Señor, para vivir con él por toda la eternidad.
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1] Aben Ezra en loc.
[2] Jarchi en loc.
[3] t[jr Lachryma, Montanus, Cocceius, Rambachius.
[4] Un Quinsey.
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